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A lo largo del siglo xx, el estudio de nuestro proceso de independen-
cia se vio enriquecido no sólo por multitud de valiosas aportaciones 
historiográficas, sino también, de manera particular —sobre todo 
en las últimas cinco décadas—, al darse a conocer un sinnúmero de 
fuentes primarias para su mejor análisis e interpretación. En gran 
parte, este aumento progresivo de las herramientas de estudio se 
debe al desarrollo manifiesto de  la historiografía regional de la 
insurgencia.1

Esta miríada de documentos no sólo facilita pormenorizar un epi-
sodio decisivo de nuestro pasado sino que, por medio de un examen 
de conjunto, permite reconstruir continuidades y procesos de mayor 
alcance temporal con el fin de evitar que sean expuestos, según se 
acostumbra, como sucesos aislados e inconexos. Por eso decidimos 
preparar una antología de fuentes primarias en donde las aporta-
ciones historiográficas fueran, en cierta forma, el apéndice o parte 
1  Solamente sobre José María Morelos se han logrado reunir ya poco más de 
1,600 documentos. Ver: Hernández Silva, Héctor Cuauhtémoc, Carlos Sánchez 
Silva, Felipe I. Echenique March y Aurelio López López (coords.), José María 
Morelos y Pavón: Documentos de su vida y lucha revolucionaria, 1750-1816, México, 
Centro de Investigaciones y Ediciones Históricas, Secretaría de Cultura de Mi-
choacán, Universidad Autónoma Metropolitana-Unidad Azcapotzalco, Universi-
dad Autónoma “Benito Juárez” de Oaxaca, 2012, CD-ROM.
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le hiciera a Juan Antonio Riaño el 21 de septiembre, al darle la op-
ción de que los europeos “salgan por ahora del país. Sus personas 
serán custodiadas hasta su embarque, sin tener ninguna violencia” 
(documento 1.1.1), testimonio que difícilmente llegaría a ser del 
conocimiento de Morelos a menos que el propio Hidalgo se lo hu-
biera comunicado.

La idea de convocar un congreso integrado por representantes de 
toda la población novohispana, fue expuesta originalmente por Hi-
dalgo al final del Manifiesto contra el edicto de la Inquisición, el 15 
de noviembre de 1810 (doc. 1.1.4). De hecho, la peculiar expresión 
que utilizó entonces para describir la labor de los legisladores de la 
nueva nación, que dictarán “leyes suaves, benéficas y acomodadas 
a las circunstancias de cada pueblo”, aparece en el artículo 13º de 
la Copia y Plan del Gobierno Americano, entregado por Hidalgo 
a Morelos, para instrucción de los comandantes de las divisiones 
(doc. 1.1.5), y sería repetida casi literalmente por el cura de Cará-
cuaro al erigir la Provincia de Tecpan (doc. 2.1.2), luego recordada, 
casi tres años más tarde, ya designado como Generalísimo por el 
Congreso de Anáhuac, en un decreto para anunciar el libre acceso al 
recinto parlamentario (doc. 3.9), reiterando que “la verdadera liber-
tad consiste en que los pueblos sean gobernados por leyes suaves y 
benéficas”. Por otro lado, siete meses antes, el 29 de marzo de 1813, 
en plena crisis de la Junta de Zitácuaro, Morelos tuvo que recordarle 
a José María Liceaga, otro de sus vocales, que el proyecto dado a 
conocer desde el principio, “en aquel manifiesto del Sr. Hidalgo”, 
decía “fomentemos un Congreso, que se componga de representan-
tes de las Provincias” (doc. 2.1.9). Esta cadena de mando insurgen-
te, en aras de lograr la independencia nacional, la explica Martínez 
Báez en su discurso en homenaje a Miguel Hidalgo (apartado 5.6).

También con el propósito de subrayar los objetivos de indepen-
dencia y libertad política que movieron a  Hidalgo desde el inicio 
de su contienda, negados en décadas cercanas a los sucesos por 
Lorenzo de Zavala y José María Luis Mora, se han subrayado, en 
negritas, además de las ideas relativas al congreso nacional, aquéllas 
palabras clave del mismo proceso. Mariano Otero, a mediados del 
siglo xix —como puede leerse en el apartado 4.4—, publicó con 
regocijo el texto completo del Manifiesto de Hidalgo, por considerar 
“muy importante el conocimiento de esta prueba irrecusable, de 

complementaria y ocuparan el espacio que normalmente se reserva 
para los anexos documentales.

Una antología sobre los Sentimientos de la Nación, desde esta 
perspectiva, resultaría incompleta en caso de iniciar con la labor in-
surgente de José María Morelos e ignorar el antecedente inmediato 
y originario por el que dejó la sotana para tomar la chaqueta, colo-
carse las dos pistolas a la cintura y el célebre paliacate. El vínculo en-
tre Miguel Hidalgo y Morelos apenas comenzó con la designación, 
en carácter de comisionado con rango militar, para la insurrección 
del Sur y el encargo especial de la toma de Acapulco. Aunque no 
volverían a verse, la entrevista no se limitó a que el cura de Dolores 
le expusiera los motivos de la insurgencia en el camino entre Charo 
e Indaparapeo. Vale la pena repetir las palabras de Morelos al de-
clarar, ante sus captores, acerca de las indicaciones comunicadas por 
Hidalgo aquel 20 de octubre de 1810:

Que éstas [instrucciones verbales] fueron las de que por todos los 
lugares que pasara se encargara y recibiera el gobierno y las armas 
que existían, encargando aquél nuevamente al sujeto que lo obte-
nía, no siendo europeo, bajo las circunstancias que le parecieren, 
y que siéndolo le embargase sus bienes para fomento y pago de 
tropas; cuyas circunstancias debería observar con cualquiera euro-
peo que aprehendiese, remitiendo su persona a la Intendencia más 
inmediata. Que también le encargó la toma de Acapulco, cuyo ob-
jeto, como principal, le obligó a Hidalgo a darle al exponente la 
comisión por el rumbo de la costa del Sur. Igualmente, le previno 
Hidalgo que los europeos habían de ser confinados, dando lugar a 
los casados para que se reuniesen con sus familias, para que cada 
uno marchase a su tierra o a una isla que se destinaría.2

En detalle se explican las anteriores instrucciones en la Copia y 
Plan del Gobierno Americano, entregado por Hidalgo a Morelos, 
para instrucción de los comandantes de las divisiones (doc. 1.1.5). 
La orden de remitir las personas de los españoles a la intendencia 
más cercana y, en particular la última oración del párrafo anterior, 
nos permiten afirmar que Hidalgo reiteró la oferta que él mismo 

2  “Causa de Morelos de acuerdo con tres declaraciones que rindió a su captor, el 
coronel Manuel de la Concha”, en Lemoine Villicaña, Ernesto, Morelos: Su vida 
revolucionaria a través de sus escritos y de otros testimonios de la época, México, unam, 
1965, p. 640.
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Por lo tanto, al firmar documentos a nombre de la nación novo-
hispana y ostentarse como su legítimo representante, no hacía otra 
cosa sino pagar con la misma moneda a los españoles. Su plan de 
independencia quedaría interrumpido sin haber comenzado a sus-
tituir al gobierno opresor por otro de nuevo cuño, con autoridades 
surgidas del país y un congreso representativo del mismo, que dic-
tara la legislación más provechosa y adecuada a las circunstancias lo-
cales, destacando la importante labor que desempeñarían los legisla-
dores, al tener a su cargo un territorio bendecido por la naturaleza:

ellos entonces gobernarán con la dulzura de padres, nos tratarán 
como a sus hermanos, desterrarán la pobreza, moderando la devas-
tación del reino y la extracción de su dinero, fomentarán las artes, se 
avivará la industria, haremos uso libre de las riquísimas produccio-
nes de nuestro feraces países, y a la vuelta de pocos años disfrutarán 
sus habitantes de todas las delicias que el Soberano Autor de la 
naturaleza ha derramado sobre este vasto continente (doc. 1.1.4).

Desde entonces, además de las acciones de guerra contra las 
fuerzas realistas y hacer cumplir las leyes reformistas de Hidalgo, 
la cruzada insurgente buscaría la forma de insertar dentro del vi-
rreinato el germen de gobierno de la nación soñada por el líder del 
movimiento, con el fin de que pronto se propagara en forma viral. 
Apenas dos meses después del Grito de Dolores, desde el Cuartel 
General de El Aguacatillo, el 17 de noviembre de 1810 (doc. 2.1.1), 
Morelos reitera los bandos promulgados por Hidalgo, agregando 
su sello revolucionario personal cuando declara desaparecidas las 
diferencias raciales, pues ya todos los nacidos en este suelo deben 
llamarse, simplemente, americanos, y declara que los oficios sólo les 
corresponderán a ellos. En el ámbito territorial, la utopía insurgente 
alcanza una de sus primeras y más claras manifestaciones al erigirse 
la Provincia de Tecpan,5 fundada por Morelos el 18 de abril de 1811 
(doc. 2.1.2), casi un mes después de que Hidalgo fuera detenido.

Las costas sureñas se mantuvieron poco vinculadas a la capital 
del virreinato. Sin embargo, esta marginalidad, que permitió a la 
región gozar de un alto grado de autonomía, se vio reducida por las 

5  En los documentos de la época, como podrá leerse en esta antología, el nombre 
de la provincia de Tecpan aparece con algunas variantes: Teypan, Tejpan, Teipam 
y Técpam.

que no sólo tuvo un plan memorable la revolución de Dolores, sino 
que este plan era el más elevado y el único justo que pudiera haberse 
conocido”. De este modo, la supuesta anomalía de la falta de pro-
yecto inicial en la lucha por la independencia, fue subsanada al darse 
a conocer los documentos más significativos del Padre de la Patria 
y del proceso que desencadenó en forma irreversible.

Entre sus primeras acciones de vida insurgente, Hidalgo firmó 
documentos y administró a nombre de la nación (doc. 1.1.1), y al 
intendente Riaño manifestó, en su advertencia previa al ataque a la 
alhóndiga de Granaditas, que el ejército a su mando lo eligió “por 
capitán general y protector de la nación”, nombramiento ratificado 
en el resto de los lugares visitados a partir del levantamiento, con 
lo cual “dará a conocer a vuestra señoría que estoy legítimamente 
autorizado por mi nación para los proyectos benéficos, que me han 
parecido necesarios a su favor” (doc. 1.1.2). No era un argumen-
to nacido del capricho, pues el cura de Dolores usaba, en favor de 
los nacidos en la Nueva España, las mismas razones con que jus-
tificaron los españoles el golpe para destituir al virrey Iturrigaray 
e imponer en su lugar a Pedro de Garibay, exactamente dos años 
atrás, al publicar en la Gazeta de México, el 16 de septiembre de 
1808, la siguiente noticia:

Habitantes de México de todas clases y condiciones: la necesidad 
no está sujeta a las leyes comunes. El Pueblo se ha apoderado de la 
Persona del Excmo. Sr. Virrey: ha pedido imperiosamente su sepa-
ración por razones de utilidad y conveniencia general.3

Como apuntó el secretario durante su proceso, el 10 de junio de 
1811, Hidalgo declaró lo siguiente en una de las últimas diligencias:

También llamó la atención de vuestra señoría para que providencie 
sobre un impreso de Gazeta que me parece salió en México cuando 
la deposición del señor Iturrigaray, en que si no estoy equívoco, se 
atribuye al pueblo unas facultades que así como a mí fueron peste 
de mi seducción, es de temer no la produzcan en otros sujetos.4

3  Fernández Delgado, Miguel Ángel, El virrey Iturrigaray y el Ayuntamiento de 
México en 1808, México, inehrm, 2012, pp. 158-159.
4  Herrejón Peredo, Carlos, Hidalgo: Razones de la insurgencia y biografía documen-
tal, México, sep, Consejo Nacional de Fomento Educativo, 1987, p. 340.
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clave con las de Hidalgo y Morelos: el depósito de la soberanía po-
pular, pues para el presidente de la Junta no convenía separarla de 
Fernando VII. 

A final de cuentas, el fernandismo de López Rayón y los conflic-
tos entre los vocales terminarían por consumir a la Suprema Junta, 
abriendo paso al congreso representativo de la totalidad del territo-
rio, como se había propuesto al estallar el movimiento..

El artículo que hemos incluido de Ernesto Lemoine describe los 
tres escenarios clave de la primera etapa institucional de la insurgen-
cia (apartado 5.4); los dos últimos, relacionados con la instalación y 
los avatares del Congreso de Anáhuac.

El 26 de mayo de1813, desde Oaxaca, Carlos María de Busta-
mante reconoció la necesidad de convocar el “congreso de sabios” 
entrevisto en el Plan Político de Hidalgo. Por su parte, Morelos, 
harto de lidiar con los otros vocales de la Junta, se dio a la tarea de 
organizarlo, aunque todavía se hallaba inmerso en la toma del puer-
to de Acapulco, pero le parecía también impostergable convocar a 
la asamblea insurgente, pues, según expresa en la convocatoria del 
28 de junio (doc. 3), no quería que, para dar a conocer su anun-
cio, se perdonara ni siquiera “el reposo de la noche”. Apremiaba el 
nombramiento de un Generalísimo, no sólo para ejercer el mando 
de las armas, sino para desempeñar “una de las prerrogativas más 
propias de la Soberanía”, es decir, “el Poder Ejecutivo” (doc. 3.1), 
que unificara la autoridad insurgente, puesta en entredicho por los 
conflictos entre los vocales de la Suprema Junta. A estos últimos, en 
particular, les dedicó los puntos 40 a 44 de su Reglamento para el 
Congreso (doc. 3.2), en los que prevé los supuestos para evitar que 
algún diputado, o grupo de ellos, repitieran sus actos.

Semejante apremio existía para declarar la independencia, “sin 
apellidarla con el nombre de algún monarca”, pues todavía apareció 
el fantasma de Fernando VII en el borrador del discurso inaugural 
del Congreso, redactado por Bustamante, cuya mención fue elimi-
nada por Morelos, como recuerda Lucas Alamán (apartado 4.3); 
también era necesario expresar las principales razones para dar a 
conocer la libertad absoluta, con el fin de elevarlas a rango de ley 
fundamental del nuevo Estado (doc. 3.2, punto 17); asimismo, 
reformar el sistema de impartición de justicia (doc. 3.2, punto 15), 

reformas borbónicas. Así se explica el que buena parte de los coste-
ños se uniera o apoyara la causa insurgente. Por lo mismo, Morelos 
eligió el pueblo de Chilpancingo, elevado por él a la categoría de 
ciudad, dentro de la provincia insurgente de Tecpan, para establecer 
el Supremo Congreso Nacional Americano o Congreso de Anáhuac 
(apartado 5.1).

Ignacio López Rayón, nombrado por Hidalgo secretario del 
gobierno americano, el 23 de octubre de 1810, acompañó al cura 
de Dolores en la batalla del Monte de las Cruces, Aculco, Vallado-
lid, Guadalajara y Puente de Calderón. Poco antes de este último 
enfrentamiento, en la capital de la Nueva Galicia, recibió el título de 
secretario del ministerio de Estado y del Despacho y, con posteriori-
dad, el de ministro universal de la nación. El 14 de marzo de 1811, 
una junta de generales insurgentes reunida en Saltillo, lo designó 
general y comandante del ejército, con la encomienda de regresar al 
centro del territorio para proseguir la contienda.

Su principal aportación al movimiento consistió en fundar la Su-
prema Junta Nacional Americana —el 19 de agosto de 1811—, me-
jor conocida como Junta de Zitácuaro, por el poblado michoacano 
en la que se estableció debido a razones estratégicas. Sin duda, fue 
el primer eslabón político en la etapa organizativa de la insurgencia 
y el primer órgano colegiado que intentó construir el gobierno na-
cional que ocuparía el sitio del virreinal. Además de López Rayón, 
como presidente, la integraron los vocales José Sixto Berdusco, 
José María Liceaga y, más tarde, José María Morelos y José María 
Murguía y Galardi.

Para dotar con un código político al gobierno en ciernes, López 
Rayón presentó el primer proyecto constitucional de la insurgencia, 
el cual envió para su visto bueno al otro gran caudillo. Al conocer 
los Elementos de nuestra Constitución o Elementos constitucionales de 
López Rayón (doc. 2.1.5), Morelos expresó: “con poca diferencia, 
son los mismos que conferenciamos con el señor Hidalgo” (doc. 
2.1.6). En el apartado 5.5, Felipe Remolina lleva a cabo una com-
paración detallada del proyecto constitucional del presidente de la 
Junta de Zitácuaro con los Sentimientos de la Nación, explicando los 
cambios más trascendentes introducidos ulteriormente por el Rayo 
del Sur. No obstante, las ideas de López Rayón reñían en un punto 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/m7cNbv

DR © 2013. Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. www.inehrm.gob.mx



Los Sentimientos de la Nación de José María Morelos

26

Introducción

27

clave con las de Hidalgo y Morelos: el depósito de la soberanía po-
pular, pues para el presidente de la Junta no convenía separarla de 
Fernando VII. 

A final de cuentas, el fernandismo de López Rayón y los conflic-
tos entre los vocales terminarían por consumir a la Suprema Junta, 
abriendo paso al congreso representativo de la totalidad del territo-
rio, como se había propuesto al estallar el movimiento..

El artículo que hemos incluido de Ernesto Lemoine describe los 
tres escenarios clave de la primera etapa institucional de la insurgen-
cia (apartado 5.4); los dos últimos, relacionados con la instalación y 
los avatares del Congreso de Anáhuac.

El 26 de mayo de1813, desde Oaxaca, Carlos María de Busta-
mante reconoció la necesidad de convocar el “congreso de sabios” 
entrevisto en el Plan Político de Hidalgo. Por su parte, Morelos, 
harto de lidiar con los otros vocales de la Junta, se dio a la tarea de 
organizarlo, aunque todavía se hallaba inmerso en la toma del puer-
to de Acapulco, pero le parecía también impostergable convocar a 
la asamblea insurgente, pues, según expresa en la convocatoria del 
28 de junio (doc. 3), no quería que, para dar a conocer su anun-
cio, se perdonara ni siquiera “el reposo de la noche”. Apremiaba el 
nombramiento de un Generalísimo, no sólo para ejercer el mando 
de las armas, sino para desempeñar “una de las prerrogativas más 
propias de la Soberanía”, es decir, “el Poder Ejecutivo” (doc. 3.1), 
que unificara la autoridad insurgente, puesta en entredicho por los 
conflictos entre los vocales de la Suprema Junta. A estos últimos, en 
particular, les dedicó los puntos 40 a 44 de su Reglamento para el 
Congreso (doc. 3.2), en los que prevé los supuestos para evitar que 
algún diputado, o grupo de ellos, repitieran sus actos.

Semejante apremio existía para declarar la independencia, “sin 
apellidarla con el nombre de algún monarca”, pues todavía apareció 
el fantasma de Fernando VII en el borrador del discurso inaugural 
del Congreso, redactado por Bustamante, cuya mención fue elimi-
nada por Morelos, como recuerda Lucas Alamán (apartado 4.3); 
también era necesario expresar las principales razones para dar a 
conocer la libertad absoluta, con el fin de elevarlas a rango de ley 
fundamental del nuevo Estado (doc. 3.2, punto 17); asimismo, 
reformar el sistema de impartición de justicia (doc. 3.2, punto 15), 

reformas borbónicas. Así se explica el que buena parte de los coste-
ños se uniera o apoyara la causa insurgente. Por lo mismo, Morelos 
eligió el pueblo de Chilpancingo, elevado por él a la categoría de 
ciudad, dentro de la provincia insurgente de Tecpan, para establecer 
el Supremo Congreso Nacional Americano o Congreso de Anáhuac 
(apartado 5.1).

Ignacio López Rayón, nombrado por Hidalgo secretario del 
gobierno americano, el 23 de octubre de 1810, acompañó al cura 
de Dolores en la batalla del Monte de las Cruces, Aculco, Vallado-
lid, Guadalajara y Puente de Calderón. Poco antes de este último 
enfrentamiento, en la capital de la Nueva Galicia, recibió el título de 
secretario del ministerio de Estado y del Despacho y, con posteriori-
dad, el de ministro universal de la nación. El 14 de marzo de 1811, 
una junta de generales insurgentes reunida en Saltillo, lo designó 
general y comandante del ejército, con la encomienda de regresar al 
centro del territorio para proseguir la contienda.

Su principal aportación al movimiento consistió en fundar la Su-
prema Junta Nacional Americana —el 19 de agosto de 1811—, me-
jor conocida como Junta de Zitácuaro, por el poblado michoacano 
en la que se estableció debido a razones estratégicas. Sin duda, fue 
el primer eslabón político en la etapa organizativa de la insurgencia 
y el primer órgano colegiado que intentó construir el gobierno na-
cional que ocuparía el sitio del virreinal. Además de López Rayón, 
como presidente, la integraron los vocales José Sixto Berdusco, 
José María Liceaga y, más tarde, José María Morelos y José María 
Murguía y Galardi.

Para dotar con un código político al gobierno en ciernes, López 
Rayón presentó el primer proyecto constitucional de la insurgencia, 
el cual envió para su visto bueno al otro gran caudillo. Al conocer 
los Elementos de nuestra Constitución o Elementos constitucionales de 
López Rayón (doc. 2.1.5), Morelos expresó: “con poca diferencia, 
son los mismos que conferenciamos con el señor Hidalgo” (doc. 
2.1.6). En el apartado 5.5, Felipe Remolina lleva a cabo una com-
paración detallada del proyecto constitucional del presidente de la 
Junta de Zitácuaro con los Sentimientos de la Nación, explicando los 
cambios más trascendentes introducidos ulteriormente por el Rayo 
del Sur. No obstante, las ideas de López Rayón reñían en un punto 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/m7cNbv

DR © 2013. Instituto Nacional de Estudios Históricos de las Revoluciones de México. www.inehrm.gob.mx



Los Sentimientos de la Nación de José María Morelos

28

Introducción

29

últimos cincuenta años. El original de los Sentimientos de la Nación 
y una parte considerable del Archivo del Congreso de Chilpancingo, 
había caído en poder del ejército realista en el combate del rancho de 
Las Ánimas (Tlacotepec), el 24 de febrero de 1814, durante la penosa 
mudanza de la asamblea constituyente y sus principales autoridades 
hacia Tehuacán. Se creía que los valiosos documentos habían sido 
enviados a España por el virrey Calleja, en donde ninguna pesquisa 
había logrado dar con ellos, por lo que se tenían por irrevocable-
mente perdidos. Las copias manuscritas, realizadas por órdenes del 
gobierno virreinal, eran el único consuelo para subsanar tan dolorosa 
carencia. Juan Evaristo Hernández y Dávalos, erudito recopilador de 
la indispensable Colección de documentos para la historia de la guerra de 
Independencia de México, 1808-1821, en seis volúmenes (1877-1882), 
reprodujo los mismos duplicados del secretario virreinal, Patricio 
Humana, quien decidió o recibió la orden de copiar en un solo día, 
el 31 de octubre de 1814, más de veinte documentos, circunstancias 
poco adecuadas para evitar errores y omisiones. A partir de la obra 
de Hernández y Dávalos, los siguientes 84 años, se dieron a conocer 
las versiones de los Sentimientos de la Nación y de otros documentos 
del primer Congreso nacional.

En 1965, la revisión de un legajo, al parecer de la época de la gue-
rra de Independencia, en poder del ex presidente Lázaro Cárdenas, 
modificaría súbitamente la perspectiva de las investigaciones sobre 
el tema. El Dr. Antonio Martínez Báez, con permiso del general, 
examinó los manuscritos que ya tenían casi tres décadas en su pro-
piedad. Para sorpresa de todos, algo que confirmaría consultando 
con otros especialistas, encontró los originales no sólo de los Sen-
timientos de la Nación, sino también los autógrafos de Morelos del 
Reglamento y el “Discurso de apertura” de la asamblea, una versión 
de los Elementos de la Constitución de López Rayón, la correspon-
dencia entre éste y Morelos, así como algunas actas de las sesiones y 
de nombramientos del mismo Congreso, entre otros manuscritos.7 

Desde entonces, se le dio a este legajo el nombre de Manuscrito Cárdenas, el cual fue donado, pocos años des-

7  La relación completa del contenido del Manuscrito Cárdenas, es la siguiente: 
1) “Elementos de la Constitución”, texto de Ignacio López Rayón (30 de abril 
de 1812); 2) “Reflexiones” de Morelos a los “Elementos de la Constitución” (7 
de noviembre de 1812); 3) Convocatoria de Morelos para la elección del vocal 
de la Provincia de Oaxaca a la Suprema Junta Nacional Gubernativa (30 de abril 

y que todas las reformas debían hacerse —despacio, que vamos de 
prisa— con toda calma y después de haber considerado los puntos 
de vista de la totalidad de los diputados (doc. 3.2, punto 28), los 
cuales gozarían de fuero (doc. 3.2., punto 30).

Morelos presidió la elección del Dr. José Manuel de Herrera, 
realizada por los electores de la Provincia de Tecpan, e incorporó 
a todos los ex vocales de la Suprema Junta al Congreso. El más 
esquivo fue López Rayón, que terminó uniéndose a la asamblea en 
noviembre de 1813. Pero antes de hacerlo, reclamó a Morelos por 
haber convocado a un congreso sin estar facultado para hacerlo y 
porque, en su concepto, dicha asamblea sería motivo de burla del 
enemigo. Desde Acapulco, el 3 de agosto, el Rayo del Sur le aclaró 
que no tenía ninguna intención de hacerse con el poder sino única-
mente de servir a la patria, dándose a sí mismo un nombramiento 
que se ha hecho famoso.

Yo soy enemigo de fungir y estaré contento con cualquier destino 
en que sea útil a la religión y al suelo de mis hermanos. No pre-
tendo la Presidencia; mis funciones cesarán establecida la Junta y 
me tendré por muy honrado con el epíteto de humilde Siervo de 
la Nación.6

Una prueba fehaciente de que los documentos del Congreso 
de Anáhuac pasaban por una corrección de estilo después de pre-
sentados ante el pleno, se encuentra no solamente en las diferentes 
versiones existentes sobre los Sentimientos de la Nación o 23 puntos 
dados por Morelos para la Constitución (docs. 3.5, B y C), leídos 
en la apertura del Congreso por el secretario de Morelos, Lic. Juan 
Nepomuceno Rosáinz, sino también en el “Discurso de apertura” 
(doc. 3.4), cuyo original forma parte de los documentos insurgentes 
contenidos en el Manuscrito Cárdenas, pues Bustamante incluyó, en 
su Cuadro histórico, una versión corregida del mismo (apartado 4.2), 
que sobrevivió al decomiso del archivo del Congreso realizado por 
las fuerzas al mando de José Gabriel de Armijo.

El llamado Manuscrito Cárdenas contiene las fuentes primarias 
sobre la insurgencia más importantes que se han descubierto en los 

6  Herrejón, Carlos (ed.), Morelos: Antología documental, México, sep, Consejo 
Nacional de Fomento Educativo, 1985, p. 126.
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1814, 24 de febrero: En Tlacotepec es confiscado el archivo del 
Congreso de Chilpancingo (que incluía el manuscrito original de 
los Sentimientos de la Nación) por las fuerzas realistas al mando 
de José Gabriel Armijo. El archivo es enviado a la capital de la 
Nueva España.

1814, 31 de octubre: Por órdenes del virrey Félix María Calleja, 
Patricio Humana, su secretario particular, llevó a cabo varias copias 
de los documentos incautados a los insurgentes. Para distinguirlos 
de los manuscritos originales, Ernesto Lemoine propuso llamar a 
este conjunto de duplicados Manuscrito Humana.

1856: Los originales de los documentos confiscados, pertene-
cientes al Congreso de Chilpancingo, aparecen como anexos al ex-
pediente de la “Causa de Rayón” en el Archivo General, donde son 
utilizados por Ignacio Rayón, hijo del prócer y entonces director del 
mismo acervo, para escribir una biografía de su padre. Después de 
esta fecha, dichos documentos desaparecen.

1881: Juan Evaristo Hernández y Dávalos copia los Sentimien-
tos de la Nación junto con otros documentos insurgentes, a partir del 
Manuscrito Humana, para incluirlos en su Colección de documentos 
para la historia de la guerra de Independencia, en donde, entre otras 
variantes, se omite el 6º punto. Por más de tres cuartos de siglo, esta 
versión de Hernández y Dávalos será la más conocida.

1936 o 1937: Luis Chávez Orozco, entonces subsecretario de 
Educación Pública, decide obsequiar al presidente Lázaro Cárdenas 
el legajo de papeles insurgentes que había adquirido, al parecer, de 
un descendiente de Ignacio López Rayón, a principios de la misma 
década. Los documentos, que se conocerían después con el nombre 
de Manuscrito Cárdenas, no fueron examinados entonces.

1965: El Manuscrito Cárdenas es analizado por el Dr. Antonio 
Martínez Báez, quien descubre que contiene el manuscrito original 
de los Sentimientos de la Nación y de otros papeles de la insurgencia. 
El mismo año dan a la imprenta una versión facsimilar del manus-
crito auténtico de los Sentimientos de la Nación, Antonio Arriaga y 
Ernesto Lemoine Villicaña.

1980: Se publica el Manuscrito Cárdenas, al cuidado de Ernesto 
Lemoine Villicaña, por el Instituto Mexicano del Seguro Social.

pués, al Archivo General de la Nación, donde permanece hasta nuestros días. Enseguida ofrecemos una relación 

cronológica de este valioso rescate documental.

Cronología del manuscrito y de las primeras versiones impresas 
de los Sentimientos de la Nación:

1813, 14 de septiembre: Morelos da a conocer el manuscrito ori-
ginal de los Sentimientos de la Nación ante el Congreso de Chilpan-
cingo, el cual fue leído por su secretario, el Lic. Juan Nepomuceno 
Rosáinz.

1813, 21 de noviembre: Con autorización de Morelos, Carlos 
María de Bustamante realiza algunas modificaciones sobre el ma-
nuscrito original de los Sentimientos de la Nación. El Generalísimo 
no tuvo oportunidad de revisarlas.

de 1813); 4) Carta de Rayón a Morelos, fechada en Zinacantepec el 30 de abril de 
1812; 5) Carta de Rayón a Morelos, fechada en Huichapan el 19 de septiembre 
de 1812; 6) Carta de Morelos a Rayón, fechada en Tehuacán el 2 de noviembre de 
1812; 7) Carta de Rayón a Morelos, fechada en Puruarán el 2 de marzo de 1813; 
8) Convocatoria de Morelos para la instalación del Congreso de Chilpancingo (8 
de agosto de 1813); 9) Exposición de motivos sobre el “Reglamento” del Con-
greso; texto de Morelos, fechado en Chilpancingo el 11 de septiembre de 1813; 
10) “Reglamento” del Congreso de Chilpancingo; texto de Morelos, fechado en 
esta ciudad el 11 de septiembre de 1813; 11) Acta de la sesión pre-inaugural del 
Congreso de Chilpancingo: 13 de septiembre de 1813; 12) Discurso inaugural 
del Congreso de Chilpancingo, pronunciado por Morelos el 14 de septiembre de 
1813. Autógrafo de Carlos María de Bustamante, corregido y enmendado por el 
propio Morelos; 13) Acta de la sesión inaugural del Congreso, testificada por el 
secretario Juan Nepomuceno Rosáinz; 14) “Sentimientos de la Nación”: texto 
original, rubricado por Morelos el 14 de septiembre de 1813, con las enmiendas 
y adiciones que se le impostaron en el Congreso, fechadas el 21 de noviembre del 
mismo año; 15) Acta de la elección de Morelos por el Congreso como Genera-
lísimo encargado del Poder Ejecutivo: Chilpancingo, 15 de septiembre de 1813; 
16) Decreto del Congreso, 25 de octubre de 1813, signado por el diputado An-
drés Quintana Roo, por el que se dispone la libre concurrencia a las sesiones del 
mismo; 17) Manifiesto de Morelos expedido en Tlacosautitlan el 2 de noviembre 
de 1813, en vísperas de iniciar la campaña sobre Valladolid; 18) “Medidas políticas 
que deben tomar los jefes de los ejércitos americanos para lograr su fin por medios 
llanos y seguros, evitando la efusión de sangre de una y otra parte”. Anónimo, 
original de “Los Guadalupes” de la Ciudad de México, remitido a Morelos en el 
segundo semestre de 1812; y, 19) Proclama de Morelos, dirigida a los pueblos de 
las provincias de Michoacán, Guanajuato y Guadalajara, durante su expedición a 
Valladolid. Sin fecha, puede ubicarse en diciembre de 1813. Lemoine Villicaña, 
Ernesto (ed.), Manuscrito Cárdenas: Documentos del Congreso de Chilpancingo, 
hallados entre los papeles del caudillo José María Morelos, sorprendido por los realistas 
en la acción de Tlacotepec el 24 de febrero de 1814, México, imss, 1980, pp. 33-179.
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1814, 24 de febrero: En Tlacotepec es confiscado el archivo del 
Congreso de Chilpancingo (que incluía el manuscrito original de 
los Sentimientos de la Nación) por las fuerzas realistas al mando 
de José Gabriel Armijo. El archivo es enviado a la capital de la 
Nueva España.

1814, 31 de octubre: Por órdenes del virrey Félix María Calleja, 
Patricio Humana, su secretario particular, llevó a cabo varias copias 
de los documentos incautados a los insurgentes. Para distinguirlos 
de los manuscritos originales, Ernesto Lemoine propuso llamar a 
este conjunto de duplicados Manuscrito Humana.

1856: Los originales de los documentos confiscados, pertene-
cientes al Congreso de Chilpancingo, aparecen como anexos al ex-
pediente de la “Causa de Rayón” en el Archivo General, donde son 
utilizados por Ignacio Rayón, hijo del prócer y entonces director del 
mismo acervo, para escribir una biografía de su padre. Después de 
esta fecha, dichos documentos desaparecen.

1881: Juan Evaristo Hernández y Dávalos copia los Sentimien-
tos de la Nación junto con otros documentos insurgentes, a partir del 
Manuscrito Humana, para incluirlos en su Colección de documentos 
para la historia de la guerra de Independencia, en donde, entre otras 
variantes, se omite el 6º punto. Por más de tres cuartos de siglo, esta 
versión de Hernández y Dávalos será la más conocida.

1936 o 1937: Luis Chávez Orozco, entonces subsecretario de 
Educación Pública, decide obsequiar al presidente Lázaro Cárdenas 
el legajo de papeles insurgentes que había adquirido, al parecer, de 
un descendiente de Ignacio López Rayón, a principios de la misma 
década. Los documentos, que se conocerían después con el nombre 
de Manuscrito Cárdenas, no fueron examinados entonces.

1965: El Manuscrito Cárdenas es analizado por el Dr. Antonio 
Martínez Báez, quien descubre que contiene el manuscrito original 
de los Sentimientos de la Nación y de otros papeles de la insurgencia. 
El mismo año dan a la imprenta una versión facsimilar del manus-
crito auténtico de los Sentimientos de la Nación, Antonio Arriaga y 
Ernesto Lemoine Villicaña.

1980: Se publica el Manuscrito Cárdenas, al cuidado de Ernesto 
Lemoine Villicaña, por el Instituto Mexicano del Seguro Social.

pués, al Archivo General de la Nación, donde permanece hasta nuestros días. Enseguida ofrecemos una relación 

cronológica de este valioso rescate documental.

Cronología del manuscrito y de las primeras versiones impresas 
de los Sentimientos de la Nación:

1813, 14 de septiembre: Morelos da a conocer el manuscrito ori-
ginal de los Sentimientos de la Nación ante el Congreso de Chilpan-
cingo, el cual fue leído por su secretario, el Lic. Juan Nepomuceno 
Rosáinz.

1813, 21 de noviembre: Con autorización de Morelos, Carlos 
María de Bustamante realiza algunas modificaciones sobre el ma-
nuscrito original de los Sentimientos de la Nación. El Generalísimo 
no tuvo oportunidad de revisarlas.

de 1813); 4) Carta de Rayón a Morelos, fechada en Zinacantepec el 30 de abril de 
1812; 5) Carta de Rayón a Morelos, fechada en Huichapan el 19 de septiembre 
de 1812; 6) Carta de Morelos a Rayón, fechada en Tehuacán el 2 de noviembre de 
1812; 7) Carta de Rayón a Morelos, fechada en Puruarán el 2 de marzo de 1813; 
8) Convocatoria de Morelos para la instalación del Congreso de Chilpancingo (8 
de agosto de 1813); 9) Exposición de motivos sobre el “Reglamento” del Con-
greso; texto de Morelos, fechado en Chilpancingo el 11 de septiembre de 1813; 
10) “Reglamento” del Congreso de Chilpancingo; texto de Morelos, fechado en 
esta ciudad el 11 de septiembre de 1813; 11) Acta de la sesión pre-inaugural del 
Congreso de Chilpancingo: 13 de septiembre de 1813; 12) Discurso inaugural 
del Congreso de Chilpancingo, pronunciado por Morelos el 14 de septiembre de 
1813. Autógrafo de Carlos María de Bustamante, corregido y enmendado por el 
propio Morelos; 13) Acta de la sesión inaugural del Congreso, testificada por el 
secretario Juan Nepomuceno Rosáinz; 14) “Sentimientos de la Nación”: texto 
original, rubricado por Morelos el 14 de septiembre de 1813, con las enmiendas 
y adiciones que se le impostaron en el Congreso, fechadas el 21 de noviembre del 
mismo año; 15) Acta de la elección de Morelos por el Congreso como Genera-
lísimo encargado del Poder Ejecutivo: Chilpancingo, 15 de septiembre de 1813; 
16) Decreto del Congreso, 25 de octubre de 1813, signado por el diputado An-
drés Quintana Roo, por el que se dispone la libre concurrencia a las sesiones del 
mismo; 17) Manifiesto de Morelos expedido en Tlacosautitlan el 2 de noviembre 
de 1813, en vísperas de iniciar la campaña sobre Valladolid; 18) “Medidas políticas 
que deben tomar los jefes de los ejércitos americanos para lograr su fin por medios 
llanos y seguros, evitando la efusión de sangre de una y otra parte”. Anónimo, 
original de “Los Guadalupes” de la Ciudad de México, remitido a Morelos en el 
segundo semestre de 1812; y, 19) Proclama de Morelos, dirigida a los pueblos de 
las provincias de Michoacán, Guanajuato y Guadalajara, durante su expedición a 
Valladolid. Sin fecha, puede ubicarse en diciembre de 1813. Lemoine Villicaña, 
Ernesto (ed.), Manuscrito Cárdenas: Documentos del Congreso de Chilpancingo, 
hallados entre los papeles del caudillo José María Morelos, sorprendido por los realistas 
en la acción de Tlacotepec el 24 de febrero de 1814, México, imss, 1980, pp. 33-179.
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de 1815 (doc. 3.16). El indulto no sería concedido, pero el Siervo de 
la Nación se convirtió, desde entonces, en uno de los “dioses manes” 
que él mismo invocó en su “Discurso de apertura” (doc. 3.4), con el 
claro propósito de recordar las grandes victorias del movimiento en 
el campo de batalla, las instituciones que comenzaron a dar forma 
de gobierno a la insurgencia y a quienes encendieron la antorcha que 
permitiría la reacción en cadena que sobrevino después, consciente 
de que había que temer “a la Historia que ha de presentar al mundo 
el cuadro de nuestras acciones”.

Los primeros historiadores del siglo xix que recordaron el 
tema de esta antología, como Lorenzo de Zavala, sólo tuvie-
ron acceso limitado a sus fuentes primarias, lo cual, en parte, 
justifica su opinión negativa acerca del Congreso y el hecho 
de hacer afirmaciones como la siguiente:  “El señor Morelos 
se halló desde luego embarazado con decretos inejecutables, 
con leyes que no tenían objeto ni estaban en consonancia con 
las necesidades de la nueva patria” (apartado 4.1). Con un ri-
gor, cercano al cinismo, retrata de este modo al Siervo de la 
Nación: “Este ilustre eclesiástico había servido en su curato 
de Carácuaro, viviendo en la obscuridad, en que hubiera 
muerto a no haberse presentado los grandes sucesos que die-
ron principio a la terrible lucha de 1810”; pero se equivoca al 
decir que Morelos hacía las veces o acudía a las sesiones como 
diputado, que el año 1814 fue el del “apogeo del poder de los 
patriotas mexicanos en la primera época de su revolución”, 
pues esto último habría que ubicarlo entre mediados de 1812, 
después del rompimiento del sitio de Cuautla, y septiembre de 
1813, cuando el Generalísimo Morelos, a pesar de su título 
oficial otorgado por el Congreso, ya casi no conocería el 
triunfo en un campo de batalla. Por último, ante el aserto de 
que la Constitución de Apatzingán “no tuvo nunca efecto”, se 
recomiendan los libros de Martínez Peñaloza y de Remolina 
Roqueñí, citados en nuestra bibliografía final, en los que se 
explica su vigencia, si bien restringida a ciertas regiones.

La narración de Bustamante sobre los mismos sucesos (aparta-
do 4.2), parece que le despertó antes a la musa poética que a Clío, 
por no haber asistido a la apertura del mismo y otros motivos, que 
bien explica Ernesto Lemoine (apartado 5.4). También comete un 

De los documentos que integrarían el llamado Manuscrito Hu-
mana, el virrey Calleja ordenó hacer varias copias, de las cuales han 
llegado a nosotros al menos dos tantos idénticos, uno en el Archivo 
General de la Nación (Historia, vol. 116) y otro, en el Archivo Ge-
neral de Indias (Indiferente General, leg. 110). 

A lo largo de sus dos años y tres meses de existencia (14 de 
septiembre de 1813-14 de diciembre de 1815), el Congreso de Aná-
huac, en su calidad de máxima autoridad de la insurgencia, legisló 
y administró en materia hacendaria, otorgó pensiones (como la de 
Leona Vicario, doc. 3.13), realizó nuevos nombramientos civiles y 
militares, y estableció el Supremo Tribunal de Justicia en Ario,8 pero 
las dos actividades por las que será mejor recordado, sin contar la de 
por sí significativa de convertirse en la primera asamblea represen-
tativa de la nación en busca de su independencia, fueron el Acta de 
Independencia de 1813, y el Decreto Constitucional de 1814.

El Acta Solemne de la Declaración de Independencia de la América 
Septentrional, promulgada el 6 de noviembre de 1813 (doc. 3.11), 
fue redacatada por Bustamante y acompañada por un Manifiesto 
del Congreso (doc. 3.12), atribuido al Lic. Andrés Quintana Roo. 
Ambos documentos fueron enviados a Oaxaca, dos días después, 
para que se tiraran mil quinientos ejemplares de cada uno y fueran 
repartidos (doc. 3.10). El siguiente paso se dio al publicar el Decreto 
Constitucional para la Libertad de la América Mexicana, también 
conocido como Constitución de Apatzingán, por el poblado en el 
que fue promulgada, el 22 de octubre de 1814 (doc. 3.15), la cual 
merece un estudio en detalle y separado, que ahora no corresponde 
realizar, sin embargo, señalaremos que reitera el deseo de Morelos 
de que el nuevo gobierno no sería instituido “por honra o interés 
particular de ninguna familia, de ningún hombre ni clase de hom-
bres, sino para la protección y seguridad general de todos los ciuda-
danos” (art. 4º) y que “ninguna nación tiene derecho para impedir 
a otra el uso libre de su soberanía”, pues “el título de conquista no 
puede legitimar los actos de la fuerza” (art. 9º).

El último acto de importancia del Congreso, fue la solicitud de 
perdón al virrey Calleja de la vida de Morelos, el 17 de noviembre 

8  Ver: Martínez Peñaloza, María Teresa, Morelos y el Poder Judicial de la insurgencia 
mexicana, Morelia, Gobierno del Estado, 1985.
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de 1815 (doc. 3.16). El indulto no sería concedido, pero el Siervo de 
la Nación se convirtió, desde entonces, en uno de los “dioses manes” 
que él mismo invocó en su “Discurso de apertura” (doc. 3.4), con el 
claro propósito de recordar las grandes victorias del movimiento en 
el campo de batalla, las instituciones que comenzaron a dar forma 
de gobierno a la insurgencia y a quienes encendieron la antorcha que 
permitiría la reacción en cadena que sobrevino después, consciente 
de que había que temer “a la Historia que ha de presentar al mundo 
el cuadro de nuestras acciones”.

Los primeros historiadores del siglo xix que recordaron el 
tema de esta antología, como Lorenzo de Zavala, sólo tuvie-
ron acceso limitado a sus fuentes primarias, lo cual, en parte, 
justifica su opinión negativa acerca del Congreso y el hecho 
de hacer afirmaciones como la siguiente:  “El señor Morelos 
se halló desde luego embarazado con decretos inejecutables, 
con leyes que no tenían objeto ni estaban en consonancia con 
las necesidades de la nueva patria” (apartado 4.1). Con un ri-
gor, cercano al cinismo, retrata de este modo al Siervo de la 
Nación: “Este ilustre eclesiástico había servido en su curato 
de Carácuaro, viviendo en la obscuridad, en que hubiera 
muerto a no haberse presentado los grandes sucesos que die-
ron principio a la terrible lucha de 1810”; pero se equivoca al 
decir que Morelos hacía las veces o acudía a las sesiones como 
diputado, que el año 1814 fue el del “apogeo del poder de los 
patriotas mexicanos en la primera época de su revolución”, 
pues esto último habría que ubicarlo entre mediados de 1812, 
después del rompimiento del sitio de Cuautla, y septiembre de 
1813, cuando el Generalísimo Morelos, a pesar de su título 
oficial otorgado por el Congreso, ya casi no conocería el 
triunfo en un campo de batalla. Por último, ante el aserto de 
que la Constitución de Apatzingán “no tuvo nunca efecto”, se 
recomiendan los libros de Martínez Peñaloza y de Remolina 
Roqueñí, citados en nuestra bibliografía final, en los que se 
explica su vigencia, si bien restringida a ciertas regiones.

La narración de Bustamante sobre los mismos sucesos (aparta-
do 4.2), parece que le despertó antes a la musa poética que a Clío, 
por no haber asistido a la apertura del mismo y otros motivos, que 
bien explica Ernesto Lemoine (apartado 5.4). También comete un 

De los documentos que integrarían el llamado Manuscrito Hu-
mana, el virrey Calleja ordenó hacer varias copias, de las cuales han 
llegado a nosotros al menos dos tantos idénticos, uno en el Archivo 
General de la Nación (Historia, vol. 116) y otro, en el Archivo Ge-
neral de Indias (Indiferente General, leg. 110). 

A lo largo de sus dos años y tres meses de existencia (14 de 
septiembre de 1813-14 de diciembre de 1815), el Congreso de Aná-
huac, en su calidad de máxima autoridad de la insurgencia, legisló 
y administró en materia hacendaria, otorgó pensiones (como la de 
Leona Vicario, doc. 3.13), realizó nuevos nombramientos civiles y 
militares, y estableció el Supremo Tribunal de Justicia en Ario,8 pero 
las dos actividades por las que será mejor recordado, sin contar la de 
por sí significativa de convertirse en la primera asamblea represen-
tativa de la nación en busca de su independencia, fueron el Acta de 
Independencia de 1813, y el Decreto Constitucional de 1814.

El Acta Solemne de la Declaración de Independencia de la América 
Septentrional, promulgada el 6 de noviembre de 1813 (doc. 3.11), 
fue redacatada por Bustamante y acompañada por un Manifiesto 
del Congreso (doc. 3.12), atribuido al Lic. Andrés Quintana Roo. 
Ambos documentos fueron enviados a Oaxaca, dos días después, 
para que se tiraran mil quinientos ejemplares de cada uno y fueran 
repartidos (doc. 3.10). El siguiente paso se dio al publicar el Decreto 
Constitucional para la Libertad de la América Mexicana, también 
conocido como Constitución de Apatzingán, por el poblado en el 
que fue promulgada, el 22 de octubre de 1814 (doc. 3.15), la cual 
merece un estudio en detalle y separado, que ahora no corresponde 
realizar, sin embargo, señalaremos que reitera el deseo de Morelos 
de que el nuevo gobierno no sería instituido “por honra o interés 
particular de ninguna familia, de ningún hombre ni clase de hom-
bres, sino para la protección y seguridad general de todos los ciuda-
danos” (art. 4º) y que “ninguna nación tiene derecho para impedir 
a otra el uso libre de su soberanía”, pues “el título de conquista no 
puede legitimar los actos de la fuerza” (art. 9º).

El último acto de importancia del Congreso, fue la solicitud de 
perdón al virrey Calleja de la vida de Morelos, el 17 de noviembre 

8  Ver: Martínez Peñaloza, María Teresa, Morelos y el Poder Judicial de la insurgencia 
mexicana, Morelia, Gobierno del Estado, 1985.
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Hernández y Dávalos, Colección de documentos para la Guerra de In-
dependencia de México de 1808 a 1821, publicada entre 1877 y 1882. 
Al igual que, en su momento, sostuvieron Zavala y Bustamante, 
Zárate explicó que la incursión en política parece haber deturpado 
la vida militar de Morelos, lo cual no es posible desmentir, aunque 
no hay que olvidar que él mismo se mantuvo fiel al títtulo que pidió 
se le concediera, como Siervo de la Nación.

En la sección final de la antología hemos incluido seis artículos, 
el primero de ellos sobre la Provincia de Tecpan (apartado 5.1), 
fundamento del actual Estado de Guerrero, del historiador Miguel 
Domínguez. Le sigue un fragmento del Dr. Mario de la Cueva 
(1901-1981), extraído de su largo estudio sobre los antecedentes 
históricos de la Constitución de 1857. El secretario general y rector 
de la Universidad Nacional Autónoma de México, director de la 
Facultad de Derecho y profesor de Teoría del Estado y de Derecho 
Constitucional, desempeñó, además, variedad de cargos en el go-
bierno federal, y fue autor, entre muchos otros títulos, de Derecho 
Mexicano del Trabajo, Historia del Derecho Constitucional Mexicano, 
La Idea del Estado y La idea de la soberanía en el Decreto Constitucional 
de Apatzingán.

Otro célebre jurista e historiador del derecho, el Dr. Felipe Tena 
Ramírez (1905-1994), fue catedrático de la Escuela Libre de Dere-
cho y la Facultad de Derecho de la unam. En 1951, fue nombrado 
Ministro de la Suprema Corte de Justicia. Antes de publicar su 
famoso tratado de Derecho Constitucional Mexicano (1967), 
con motivo del centenario de la Constitución de 1857 y el 
cuadragésimo aniversario de la de 1917, publicó Leyes Funda-
mentales de México. Desde entonces, hasta su edición más re-
ciente, la 24ª, aparecida en 2005, la obra se ha convertido en 
un clásico de referencia de nuestra historia jurídico-política. 
El texto que aquí reproducimos es su introducción a los Sen-
timientos de la Nación, el Acta Solemne de la Independencia de 
la América Septentrional y el Decreto Constitucional para la 
libertad de la América Mexicana.

El ensayo sobre Zitácuaro, Chilpancingo y Apatzingán, es obra 
del abogado e historiador, Dr. Ernesto Lemoine Villicaña (1927-
1993), considerado una de las mayores autoridades en la historia de 

error garrafal al decir, según demuestra Alamán (apartado 4.3), 
que el “Discurso de apertura” se quedó en borrador y no fue leído 
y, por otro lado, que el Congreso de Chilpancingo fue una suerte 
de “aumentación de la junta de Zitácuaro”, a la cual vino a sustituir 
expresamente. No obstante, su impresionante labor historiográfica 
y rescate de fuentes primarias no puede ser ignorada, ya que ni si-
quiera pudieron hacerlo quienes tanto lo criticaron para emprender 
sus propios escritos.9

Por su parte, Lucas Alamán trató de corregir a Bustamante, glo-
sando gran parte de los documentos conocidos en su época sobre el 
Congreso y, aunque enemigo declarado del movimiento insurgente, 
no le fue posible ocultar cierta admiración hacia el cura de Carácua-
ro. Su afán por vilipendiar a Morelos, llamándolo precursor de “co-
munistas y socialistas de nuestros días, a cuyos sistemas propendía 
bastante”, casi un siglo después, parece lo contrario, cuando Mario 
de la Cueva lo califica de “socialista humanista” (apartado 5.2). 
Recordemos que también un pensador del Renacimiento, Thomas 
More (1477-1535), habló de la distribución equitativa de la riqueza 
y no sólo fue considerado precursor del comunismo por las autori-
dades de la Unión Soviética, sino también elevado a los altares como 
santo patrono de los políticos.

A mediados del siglo xix, Mariano Otero, como se mencionó 
con anterioridad, publicó el Manifiesto de Hidalgo (doc. 
1.1.4), dándolo a conocer como un hallazgo sin par (apartado 
4.4), pues aún no había salido a la luz la obra de Hernández 
y Dávalos, si bien él mismo señala que ya había aparecido en 
Bustamante y otros. El Manifiesto es el documento que, como 
pocos, explica la idea institucional de la insurgencia, “a la que 
hoy debemos todo lo que somos”.

Al declinar el mismo siglo, a Julio Zárate (apartado 4.5) ya le fue 
posible echar mano de la imprescindible recopilación documental de 

9  Ver: Castelán Rueda, Roberto, La fuerza de la palabra impresa: Carlos María de 
Bustamante y el discurso de la modernidad, 1805-1827, México, Fondo de Cultura 
Económica, Universidad de Guadalajara, 1997; Lemoine Villicaña, Ernesto, Car-
los María de Bustamante y su apologética historia de la revolución de 1810, México, 
unam, Dirección General de Difusión Cultural, 1984; y, del mismo autor, Estudios 
historiográficos sobre Carlos María de Bustamante (ed., selecc. y presentación Héctor 
Cuauhtémoc Hernández Silva), México, uam-Azcapotzalco, 1997.
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9  Ver: Castelán Rueda, Roberto, La fuerza de la palabra impresa: Carlos María de 
Bustamante y el discurso de la modernidad, 1805-1827, México, Fondo de Cultura 
Económica, Universidad de Guadalajara, 1997; Lemoine Villicaña, Ernesto, Car-
los María de Bustamante y su apologética historia de la revolución de 1810, México, 
unam, Dirección General de Difusión Cultural, 1984; y, del mismo autor, Estudios 
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especialmente de la insurgencia, la primera de las cuales, de 
la que hemos extraído el capítulo sobre los Sentimientos de la 
Nación (apartado 5.3), fue La Constitución de Apatzingán, apa-
recida en 1965, para conmemorar el bicentenario del nacimien-
to de Morelos; como complemento, dio a la estampa Vigencia y 
positividad de la Constitución de Apatzingán (1972), obra en la 
que reconstruye sus fuentes, nacionales y extranjeras, y de-
muestra su eficacia como ley fundamental. También fue autor 
de El Artículo 123 (1974), y Evolución de las instituciones y del 
derecho del trabajo en México (1975), entre otros.

El último autor de esta sección, el Dr. Antonio Martínez Báez 
(1901-2000), fue hijo del diputado constituyente Manuel Martínez 
Solórzano. Integró la primera Junta de Gobierno de la Universidad 
Nacional Autónoma de México, dirigió el Instituto de Derecho 
Comparado (actualmente de Investigaciones Jurídicas) y recibió el 
título de Profesor Emérito de la unam. No sólo se desempeñó como 
investigador, jurista e historiador, también tuvo una larga 
y destacada carrera dentro de la política nacional, como Se-
cretario de Economía, legislador, miembro del Tribunal Per-
manente de Arbitraje de La Haya, delegado de México ante 
la Conferencia Especializada Interamericana sobre Derechos 
Humanos en Costa Rica y representante de nuestro país en el 
Seminario Internacional de la Organización de las Naciones 
Unidas. A lo largo de su carrera recibió innumerables conde-
coraciones, entre la que destaca la Presea Generalísimo Mo-
relos. El General Lázaro Cárdenas le pidió confirmar si el 
manuscrito que hoy lleva su nombre contenía el original del 
manuscrito de los Sentimientos de la Nación. Sus obras fueron 
reunidas en tres volúmenes, publicados por la unam. El “Ho-
menaje a Miguel Hidalgo y Costilla” (apartado 5.6), aparece en el 
segundo, que recoge sus ensayos históricos. Fue leído originalmente 
en el CCXXIX aniversario del natalicio del Padre de la Patria, en el 
Jardín de la Casa de Morelos, en Morelia, el 7 de mayo de 1982.

Antes de que el amable lector pase la página para dar inicio a la 
antología, recordemos que no fue insignificante el logro de Morelos 
al redactar los Sentimientos de la Nación ni tampoco el impulso que 
dio a nuestro Congreso fundacional. Quizá llamó así a su documen-
to político más célebre, en lugar de fundamentos o lineamientos 

nuestra independencia y, en particular, sobre José María Morelos. 
Al mismo tiempo que desarrolló su labor docente en la unam, 
trabajó como subdirector del Archivo General de la Nación 
(1960-1965), dando a conocer varios documentos que encon-
tró, ordenó e interpretó en sus investigaciones. Precisamente 
su primer trabajo sobre la independencia es el que aquí inclui-
mos (apartado 5.4). Ya en plenitud de facultades, y en recono-
cimiento a su prestigiosa carrera, se le encargó el cuidado de 
la edición del Manuscrito Cárdenas (1980). Dedicó estudios a 
otros personajes de la insurgencia como Carlos María de Bus-
tamante, el doctor José María Cos, Hermenegildo Galeana, 
fray Vicente de Santa María y Vicente Guerrero, pero consa-
gró sus mejores trabajos a Morelos. En 1965, al cumplirse el 
bicentenario del nacimiento y sesquicentenario de la muerte 
del cura de Carácuaro, Lemoine publicó Morelos. Su vida re-
volucionaria a través de sus escritos y de otros testimonios de la 
época, biografía documental del caudillo que no ha logrado 
ser superada. Para su curso universitario de Guerra de In-
dependencia, preparó un resumen del anterior, Morelos y la 
revolución de 1810 (1979). También con el fin de conmemorar 
el sesquicentenario de la primera república federal, colabo-
ró, dentro de una obra colectiva, con Revolución de Indepen-
dencia, 1808-1821. Estudio histórico precedido de una visión del 
virreinato (1974), en la cual dio a conocer, por primera vez, 
el documento “Plan del Gobierno Americano, entregado por 
Hidalgo a Morelos, para instrucción de los comandantes de 
las divisiones” (doc. 1.1.5).

Felipe Remolina Roqueñí (1942-2009), fue licenciado en dere-
cho por la unam, donde posteriormente trabajó como profesor 
e investigador del Instituto de Investigaciones Jurídicas. 
Desempeñó varios cargos en secretarías y dependencias de 
gobierno, como la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje, 
el Instituto Mexicano del Seguro Social, la Secretaría de 
Asentamientos Humanos y Obras Públicas, la Secretaría de 
Gobernación y la Secretaría de Relaciones Exteriores. Tam-
bién sirvió en la Secretaría de Educación Pública como direc-
tor general del derecho de autor. A partir de sus primeras 
publicaciones demostró interés por la historia del derecho, 
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I. Antecedentes: Miguel Hidalgo

Hacia las 7:30 de la mañana del domingo 16 de 
septiembre de 1810, en el atrio de la parroquia 
de Dolores, Miguel Hidalgo y Costilla dio 
a conocer el llamado para luchar por la 
libertad y la independencia nacional.

1. Grito de Dolores (16 de septiembre de 1810)

¡Hijos míos! ¡Únanse conmigo! ¡Ayúdenme a defender la patria! 
Los gachupines quieren entregarla a los impíos franceses. ¡Se acabó 
la opresión! ¡Se acabaron los tributos! Al que me siga a caballo le 
daré un peso; y a los de a pie, un tostón.11

1.1. Práctica de gobierno y política

Desde Celaya, junto a la Iglesia de San 
A ntonio,  los tr es pr incipa les j efes  del 
movimiento recibieron sus títulos militares, 
convalidados por el Ayuntamiento de Celaya: 

11  Reconstrucción del grito de Dolores realizada por Carlos Herrejón Peredo, so-
bre todo a partir de las declaraciones de Juan Aldama durante su proceso militar. 
Ver también: Hamill, Jr., Hugh M., The Hidalgo Revolt: Prelude to Mexican Inde-
pendence, Gainesville, University of  Florida Press, 1966, pp. 121-123; Herrejón 
Peredo, Carlos, “Versiones del grito de Dolores y algo más”, en 20/10 Memoria de 
las Revoluciones en México, no. 5, otoño, 2009, pp. 39-53, y del mismo autor, Hi-
dalgo: Maestro, párroco e insurgente, México, Fomento Cultural Banamex, Editorial 
Clío, 2011, p. 302.

generales para una Constitución, o algo similar, porque no quiso 
ubicarse nada más del lado del legislador y del político, sino tam-
bién desde la posición del ciudadano que abriga la esperanza de un 
buen gobierno. También hay que traer a la memoria lo que alguna 
vez escribiera sobre él otro José María, el Dr. Mora: “Sin conocer 
los principios de la libertad pública, Morelos se hallaba dotado de 
un instinto maravilloso para apreciar sus resultados… apenas co-
noció los principios del sistema representativo cuando se apresuró 
a establecerlos en su país”.10 Conozcamos, pues, los antecedentes, 
pormenores y consecuencias de semejantes logros.

Por último deseo agradecer, por sus comentarios y sugerencias 
para elaborar la presente antología, a la Dra. Patricia Galeana, y 
quiero también expresar mi gratitud al personal de la Colección 
Latinoamericana Nettie Lee Benson de la Universidad de Texas en 
Austin, particularmente a David Block.

San Ángel, México, D. F.
Monterrey, Nuevo León
Austin, Texas,
27 de agosto de 2013.

10  Mora, José María Luis, México y sus revoluciones, 2ª ed., México, Porrúa, 1965, 
t. III, p. 254.
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